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GANO DE LA 21 DIVISION

De cara a nuestra responsabilidad» 
y en cumplimiento estricto de nues­
tro deber» con palabra para el mun­
do» renovamos la orguilosa afirma­
ción española: E stam os luchando 
por nuestra independencia y en de­

fensa de la Libertad*’.

(D e lo nota del G obiern o.)
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LOS G A N A D O R E S  DEL C O N C U R S O  DE L A N Z A M IE N T O  DE B O M B A S
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^ O R T E

orienfación política
L a  u n id ad  d e  io s  tra b a ja d o re s  d e b e  s e r  

p a ra  a c e le ra r  nu estra  v ictoria

Hace .mucho tiempo que todos los tra­
bajadores conscientes anhelaban, de una 
manera rápida, la unificación total de las 
dos centrales sindicales, U. G. T. y 
C. N. T.

Los aconteoimientos surgidos en nues­
tro país hacen que se pongan en mar­
cha los pensamientos de los militantes 
de estas dos grandes Organizaciones, y 
más en marcha aún. los que, elegidos por 
la masa popular, rigen los destinos de 
los componentes de ella.

Bien es verdad que todos deseamos que 
la unificación de los trabajadores sea 
un hecho verídico, pero no vayamos a 
caer en la desgracia de que estas unifi­
caciones se queden, solo y exclusivamen­
te, en simples comentarios de Prensa, o 
en grandes titulares, hechos por los por­
tavoces de estas dos centrales sindicales.

Reconocido es de todos que nuestra vic­
toria la aceleraremos cuando los encua­
drados dentro del Ejército Popular ten­
gamos un pensamiento, si no único, al 
menos que no pueda discrepar mucho 
del camarada que a nuestro lado defien­
de, con el fusil en la mano, la indepen­
dencia y  la Libertad de nuestra España,

La amenaza de nuestro suelo patrio no 
puede ser discutida por determinado sec­
tor político, o llamado apolítico, sino de­
fendida con todo ardor en las mismas 
trincheras o parapetos, donde se defien­
de nuestra dignidad de hombres, que 
piensan y  quieren ser libres.

A  la unidad de los militantes de am­
bas Organizaciones, se ha llegado, en 
parte, debido a la presión que los mo­
mentos actuales exigen.

Todos teníamos la necesidad imperio­
sa de ayudarnos en esta tarea difícil y 
de una importancia extrema para el ace­
leramiento de los grandes acontecimien­
tos que se avecinan, y que la lucha que 
sostiene nuestro pueblo entre en una fa­
se decisiva y  a favor de nuestra causa.

Toda unificación que signifique el ex­
terminio de rencillas personales, políti­
cas o militares, puede ser eficaz en todos 
sus aspectos; en el sentido personal, se 
llegaría a conseguir que nuestra retaguar­
dia fuera, en breve tiempo, una retaguar­
dia sana y  fuerte, que nos ayudaría, de 
una manera práctica, a aplastar a nues­

tro enemigo común: El fascismo. En el 
sentido político, terminaríamos, y de una 
vez y para sieihpre, con esas grandes di­
ferencias que existen entre los militantes 
de uno u otro Partido. ¿ Es que no lu­
chamos contra un mismo enemigo ? ¿ No 
defendemos una misma causa? ¿Es que 
no vamos a disfrutar todos por igual de 
nuestra victoria? ¿Razones?, hay muchas 
y por todos conocidas; pero lo lamenta­
ble en estos casos es que no queramos 
reconocer a quienes les asisten pruebas 
más concretas. Esta falta de comprensión 
por parte de quienes se creen llegar a 
la cúspide antes que los demás, nos han 
traído serios disgustos, en momentos di­
fíciles, cuando nuestros enemigos presio­
naban fuertemente por varios frentes.

Nuestra unidad puede muy bien ter­
minar con estas anomalías, si en estas 
nuevas bases se han aprobado puntos 
concretos que puedan .terminar, de una 
vez y  para siempre, con todos los sabo­
teadores de nuestro triunfo.

Militarmente, obteiiidríamos grandes 
ventajas, que redundarían, como es con­
siguiente, en 'beneficio de por lo que hoy 
luchamos. En primer lugar, conseguiría­
mos que no existieran Unidades que di­
cen defender nuestra independencia y 
nuestra Libertad, y, sin embargo, perma­
necen alejadas completamente de lo que 
es ser componentes de un Batallón, Bri­
gada o División de nuestro glorioso Ejér­
cito del pueblo.

En segundo término, no habría Uni­
dades que rigieran sus destinos por cuen­
ta propia, que atacaran cuando les vinie­
ra en gana, sin acatar las órdenes de 
nuestros Organismos superiores, y, co­
mo es consiguiente, también retroceder y 
abandonar algunas extensiones de terre­
no cuando mejor les parece.

La unidad entre las dos centrales sin­
dicales, de haber aprobado resoluciones 
que sean justas y que por encima de toda 
tendencia política o personal puedan be­
neficiar y ayudar de una manera sincera 
y  única al aceleramiento de la victoria, 
será bien vista por todos. No podrá ser 
elogiada por ningún trabajador, si las 
resoluciones de anubas centrales no se han 
basado en estos hechos concretos y  de 
toda utilidad en los momentos porque

atravesamos: Intensificación dd trabajo 
en la retaguardia, en el campo, en los ta­
lleres, en las fábricas y en los laborato­
rios, para que a todos los que defienden 
nuestra independencia en las trincheras- 
de todos los frentes de España, no les pue­
da faltar nada.

¡Por una industria potente de guerra!' 
¡ Por un Ejército potente en los frentes 
del Este, como el conseguido en el fren­
te del Centro y en otros sectores !

Esitas son las resoluciones que esperan 
los soldados que dan sus vidas en honor 
a nuestras reivindicaciones.

L O R E N Z O  G A IT E R O

La ruptura de relaciones checo-portu­
guesas, nueva maniobra del fascismo tn- 
ternacional.

0 - 0 -0

Alemania, con su política de provoca­
ción y “ chantage” , prepara el terrena 
para lansarse contra la independencia 
checoeslovaca.

0 - 0 - 0

E l fascismo afila sus garras en Eiiro- 
pa y en el Extremo Oriente, para liquidar 
a la U. R. 5 . S. corno país socialista y 
libre.

0 - 0 - 0

La ofensiva fascista en Santander, di­
rigida por los técnicos alemanes e ita­
lianos y realisada por las tropas de los 
Ejércitos invasores.

0 - 0 - 0

Los invasores tropiesan con el heroís­
mo del Ejército y de los pueblos del Nor­
te. que no se dejan arrebatar síi Libertad.

0 - 0 -0

Nadie tiene derecho a decepcionarse. 
Adiestro Gobierno y nuestro Ejército 
contribuyen eficazmente para ayudar a 
Santander.

0 - 0 -0

Nuestros ataques en los frentes del 
Este, Teruel y otros lugares, tienden a 
liberar al Norte.

0 - 0 -0

Ahora más que nunca, vanguardia y 
retaguardia deben formar un solo bloque 
alrededor del Gobierno, como garantía/ 
de nuestra victoria.
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N O R T t

O d ifo r ía l
Después de unas semanas de es­

casa actizddad militar, en la que el 
enemigo apenas ha dado señales 
de vida, a cctusa del tremendo cas­
tigo sufrido durante las operacio­
nes de Brúñete, la guerra se ma­
nifiesta de nuevo en toda su cru­
do sa.

E l enemigo quiere resarcirse de 
las derrotas sufridas el Cen- 
^̂ '0 , y, para ello, desencadena sus 
brutales ataques sobre el Norte.

No es extraño que el enemigo di­
rija sus pasos por este camino. A  
Franco, mejor dicho, a los Gene­
rales italianos y alemanes no se les 
oculta lo difícil que es para nues­
tro Gobierno el ayudar, como sería 
de desear, a nuestros camaradas del 
Norte. Dificultades de todos cono­
cidas, imposibilitan grandemente es-, 
ta acción.

Por estas y otras causas, no me­
nos conocidas de todos, ha sido po­
sible que el enemigo avance algu­
nos kilómetros, y nos tome algunos 
pueblos, en su ansia de apoderarse 
de la capital montañesa.

Pasados los primeros instantes 
de sorpresa, nuestros soldados lu­
chan encarnizadamente contra los 
invasores italianos, logrando conte­
nerlos y contraatacando en otros lu­
gares.

¿Quiere decir esto que el peligro 
sea menor? De ninguna manera. 
Pese a la resistencia admirable de 
los combatientes del Norte, pese a 
los millares de bajas que se le es­
tán causando al enemigo, éste in­
tentará acercarse a Santander uti­
lizando los métodos que le caracte­
rizan. Intentarán aislar a A.fturias 
para lanzarse sobre ella, v que 
desaparezca para siempre esta pe­
sadilla del fascismo.

E l fascismo italoalemán s e ' ha 
encontrado en Santander con un 
Ejército dispuesto a entregarlo to­
do en la lucha, y con un pueblo dis­
puesto a vender cara su Libertad.

Pero esta resistencia magnífica 
de nuestros hermanos cántabros, 
debe hallar'én nosotros algo más 
que lo que representa •admiración 
hacia su gesta heroica.

Todos debemos disponernos a 
prestar Una ayuda eficaz, una soli­
daridad efectiva, a los que en el 
Norte luchan por la independencia 
de nuestro pueblo.

Todos debemos agruparnos más 
estrechamente alrededor del Go-

/ .

Se han producido, en el panorama internacional, hechos de gran importancia, que reve­
lan hasta qué punto es capaz de llegar el fascismo, en su ansia de dominio, cuando no en­
cuentra enfrente una actitud justa y enérgica que le ate las manos.

La ruptura de las relaciones diplomáticas entre Portugal y Checoeslovaquia-, basada— apar 
rentemente— en la negativa de este país a .mministrar armas a Portugal, tiene un doble fondo 
que interesa señalar.

No es nada aventurado decir, dada la posición internacional del fascismo lusitano, mero 
satélite del eje Roma-Berlin, que la ruptura de relaciones con Checoeslovaquia ha sido pre­
parada de antemano y ordenada por Alemania, tomando como pretexto la negativa de esté̂  
país a vender armas; armas que, por otra parte, iban a ir a aumentar la ayuda que los pcüses 
fascistas prestan a los rebeldes españoles. ,

E l juego está claro. Solamente se pretende, por parte del fascismo internacional, singu­
larmente de Alemania, preparar el terreno, crear una atmósfera favorable, para lanzarse 
contra Checoeslovaquia y aniquilarla como país independiente y democrático. La continua­
da serie de provocaciones que el fascismo nazi hace a este país, así lo demuestra. No impor­
ta que Alemania agite el fantasma de “ la sovictisacwn de Checoeslovaquia” , que la acuse de- 
ser “ agente al servicio de Moscú” . Todo esto no son'más que frases tendentes a justificar 
una agresión armada contra la independencia checa.

Lo más extraño de esta trama, es que Inglaterra deje ha-cer al dictador portugués lo que 
quiera y que no le ate las pezuñas, siendo Portugal, económicamente, una semicolonia ün- 
glesa; pudiendo hacer, por tanto, y debido a í»í influencia, que ésta pequeña ave de rapiña 
no sea movida como una-marioneta por el fascismo italogermano.

Los continuos actos de piratería y bandidaje, cometidos por ios barcos fascistas no sólo 
contra la Flota leal, sino contra los barcos de otras nacionalidades, especidlmente de In­
glaterra, han creado una atmósfera más densa contra el fascismo. Las masas populares y de­
mocracias de todo el mundo exigen de sus Gobiernos una acción enérgica contra estos des-, 
manes. Hasta la impasiple Inglaterra se ha conmocionado, y ^or boca de su Gobierno, mer­
ced a la presión de las masas, ha declarado, en contraste canesú posición anterior, consistenr- 
te en que lo Flota inglesa no estaba para proteger-a los mercantes, que está dispuesta a que* 
se respete a sus barcos, para lo cual ordenará la vigilancia de éstos a los buques de su Ar­
mada.

Por otra parte, los apetitos imperialistas del Japón encuentran grandes dificultades en 
China. E l pueblo chino, unido, hace frente a la invasión, causando grandes derrotas al fas­
cismo. A  pesar de los refuerzos constantes, los japoneses no consiguen avanzar. Por el con­
trario, pierden constantemente terreno, teniendo ^ue replegarse, cada día, en Shanghai.

Esto demuestra, claramente, cómo un pueblo, unido en defensa de su'independencia, puede 
luchar, con posibilidades de éxito, contra sus invasores.

Indudablemente, el fascismo internacional ha sufrido un tropiezo.
Esperemos a ver cómo reaccionan las demás naciones, especialmente Francia e Inglai 

térra, que, al parecer, han perdido la sensibilidad ante las continuas provocaciones y bravaF 
tas del trío Berlin-Roma-Tokio.

bienio^ llevando a la práctica cuan­
tas medidas adopte yireforzando su 
autoridad, con nuestro acatamiento 
y disciplina, sin reservas.

A l mismo tiempo, es preciso que 
en todos los frentes se acometa una 
acción eficaz contra los invasores, 
para librar al Norte de la brutal 
agresión de que es objeto.

Los frentes de Aragón y Teruel, 
singularmente e.He último, con los 
avances efectuados estos días, mar­
can el camino justo a recorrer para 
liberar al Norte.

Smh'

D I C E N  Q U E . . .

Mísfer Edén va a ser substituido por 
lord Halifax.

¡Caramba, estamos de enhorabuena! 
Vamos a salir de enero para meternos en 
febrero.

* *  *

Han .sido abatidos bastanies aviones 
japoneses.

¡Claro, es explicable; en China abun­
dan tanto los “ chatos”  \...

* *  *

Los japoneses están “ cobrando”  de lo 
lindo.

Estos chinos tienen muy poca forma- 
'lidad ¡Mira que “ zumbar” ; al Japón sin 
contar con el famosísimo Comité!

Ayuntamiento de Madrid
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M A Q U I N A S
E l nuevo soldado que se incorpora a 

un^ Brigada, ¿cuál? Cualquiera. Todas, 
absolutamente todas, son iguales. Son los 
dientes de la rueda que mueve el engra­
naje de la máquina de nuestro Ejército 
que, a su vez, mueve otro engranaje, 
como ejemplo que es necesario un sim­
ple diente en la meda de una máquina, 
para que falle todo el conjunto de má­
quinas de una nación.

En una guerra como la nuestra, de in­
dependencia, a la vez que social, pues 
se defienden los intereses de los trabaja­
dores y  la integridad de nuestros terri­
torios, hay dos máquinas principales: 
J'angiiardia y retaguardia. E l nuevo sol­
dado que viene de la retaguardia, de esa 
máquina imperfecta que tanto necesita 
de técnicos y consejeros, y  que se va 
rectificando, poco a poco, por un ejem­
plo constante de la otra máquina. 
'vanguardia, marcha a la perfección por­
que también tuvo sus técnicos que supie-  ̂
ron y saben mantenerla en una marcha 
fija, invariable, que se puede definir en

una palabra, disciplina impuesta' por los 
técnicos con sus ejeinplos y observacio­
nes: Los Comisarios.

Este soldado, al entrar a tomar parte 
en la segunda máquina, sus movimien­
tos son cohibidos, mira a todas pa’rtes, 
no se atreve a hablar. Le ha enmudecido 
el ritmo acelerado de esa máquina de que 
ha entrado a formar parte, pero, poco a 
poco, va experimentando un sentido de 
solidaridad de sus nuevos camaradas ya 
viejos en el frente, y  se atreve a pedir­
les que ío eduquen en el sentido de la 
responsabilidad en que están ellos edu­
cados. Lo acogen con frialdad, pero le 
educarán en dicho sentido. Harán un nue­
vo camarada. Luchará y le enseñarán 
por qué lucha. Le contagiarán su fe en 
el triunfo y  su moral de victoria; el 
triunfo de todos los que luchan por la 
causa de los trabajadores.

C A L V O

¡ A d e l a n t e  la  u n id a d  

p o lít ic a  d e l p r o le ta r ia d o !

EL ALCOHOLICO ES EL MEJOR ALIADO DE LA QUINTA COLUMNA

Y  C E R V E Z A S

KHI7?

ri
Lwi

r>r<el

í i

¡o A í

Lema: EL IMCONSCIEME

Sign ificodo  d e  núes»  
tra  lu cha

Después de trece meses de lucha, ert 
los que cada día son mayores nuestros 
triunfos, conseguidos por d  sacrificio y  
abnegación del que es hoy Ejército Po­
pular, el que en plazo no muy lejano con­
seguirá la victoria de nuestras armas so­
bre las de los traidores, alcanzando, con. 
ello, la liberación completa no sólo de 
nuestro país, sino de muchos más, que 
dudan todavía d’el lado a que se han de in­
clinar, aunque están plenamente convenci­
dos de que d  triunfo nos pertenece, puesto 
que ludíamos por la paz y  odiamos la 
guerra, nuestro triunfo, que todavía no 
puede calificarse de definitivo, ya lo es in­
minente, y él nos proporcionará todo 
cuanto nos pertenece a ' pesar de los 
esfuerzos y ayuda prestada por los E jér­
citos que proceden de Berlín, Roma y 
Lisboa. Tres países ambiciosos de rique­
zas, de lo que ellos carecen, y las buscan 
en nuestro suelo; nada les importa las 
vidas que Ies cuestan, sino el logro de 
sus ambiciones, las que ya hoy han cam­
biado de aspecto. La voluntad de un 
pueblo que quiere ser libre, no hay quien 
la venza, y como ven su derrota segu-r 
ra, buscan, por todos los medios, una 
fórmula de arreglo^ que les permita sa­
lir airosos de *su aventura, cuya fórmu­
la parece ser tratan de aceptar. Ahora 
bien, nosotros, el Ejército Popular, no 
podemos aceptar otra fórmula que la del 
total exterminio del fascismo, puesto*' 
que la victoria nos pertenece, y con elb  
devolvemos a nuestro pueblo el bienestar,, 
la Libertad y la Paz mundial.

PED R O  G A R C IA

Ayuntamiento de Madrid



N O  R I E

I

NiL m u
A lg o  q u e  d eb e  

co rre g irse
Aparte de contadísíraas y honrosas excep­

ciones, la gran mayoría de la industria espa­
ñola— pese a los muy numerosos y  pomposos 
Comités de control obrero— no ha cumplido la 
-misión que en nuestra guerra de independen­
cia tenían asignada: No han colaborado con 
los frentes en la lucha contra los opresores 
y  los invasores. Triste es reconocerlo que es 
así; la retaguardia no ha hecho honor a la 
vanguardia.

La inmensa mayoría de las grandes empre­
sas y  pequeñas industrias, funcionan hoy bajo 
los mismos designios comerciales que antes de 
la contienda, sin importarles un ápice no ya 
si su labor es útil para ganar la guerra, sino, 
ni siquiera, si es perjudicial para la conséfcu- 
ción de la victoria'- de nuestras ideas.

Si es cierto que la victoria se gana tanto 
en las ciudades de retaguardia como en los 
frentes, podemos asegurar que muchas de las 
grandes poblaciones industriales no lo han com­
prendido así, sino que conceptúan esta gue­
rra— como antes conceptuaron la guerra de las 
naciones— como una magnífica oportunidad para 
lucrarse fantásticamente.

Hoy vamos a ver tan sólo una de las infi­
nitas necesidades de la guerra, que hubiera 
•podido ser cubierta por la retaguardia.

Transmisiones. ¡Qué duda cabe que .las 
Transmisiones son, en las guerras modernas, 
el arma más poderosa!

En frentes de centenares de kilómetrosj or­
ganizados bajo un Mando único, la comuni- 
■ cación rápida y segura de las observaciones 
y  órdenes, es la base níisma de la organiza­
ción. Donde las Transmisiones flaquean, la 
•derrota es segura, .por muchas y  fuertes que 
sean las tropas; mientras que un Jefe de Es­
tado Mayor, con un buen servicio de Trans- 
•misiones, podrá tener en jaque y  vencer, in- 
■ clusive, a un enemigo muy superior. •

Bien; pues, ¿qué ha -hecho la retaguardia 
para ayudar a un servicio de esa importan­
cia?

Antes de la guerra existían en. España, 
además, de una gran empresa extranjera, de­
dicada industrialmente a la Telefonía, un sin­
número de pequeñas fábricas de teléfonos y 
un verdadero “ montón” de fabricantes de 
“ radios” , algunos de 'ellos importantísimos. 
Las únicas que han puesto su labor y  su en­
tusiasmo íntegramente a favor de nuestra cau­
sa, ha sido la gran empresa citada, y, aunque 
en pequeñísima escala, una empresa comercial, 
•también extranjera, dedicada a “ radíos” .

¿ Y  'los demás? ¿Desaparecieron? ¿Se los 
•tragó la tierra? No. Viven felizmente en la

opulencia construyendo aparatos para solaz y 
recreo de la población civil, desperdiciando, en 
ello, las materias primas que debieran ser ce­
losamente reservadas para la industria de 
guerra.

Porque es hora de que se sepa. Mientras 
en los frentes escasean las pilas de teléfono y 
las baterías de “ radio”, y  las válvulas para 
estaciones de “ radio” , y  las piezas de repues­
to, allá, donde los elementos del P. O. U. M. 
pretendieron campar por sus respetos, se fa­
brican en masa pilas para lámparas de bol­
sillo y  aparatos de “ radio” para oír los fox-trot 
y  las sardanas de moda, colaborando en ello 
la única fábrica de válvulas de “ radio" que 
tenemos en España.

¿Merece semejante industria los piimos y 
miramientos de que se le ha hecho siempre 
objeto? Sinceramente,, considero que no.

Ha llegado el momento en que el Estado, y 
principalmente el. Ejército del pueblo, debe 
crear su propia industria, aun a trueque de 
perjudicar, en el porvenir, a la industria pri­
vada, que ahora no ha querido colaborar.

Existen, en nuestras filas, muchos técnicos 
y algunos ingenieros industriales. ¡Alerta, ca­
maradas !

. Es preciso poner toda vuestra inteligencia, 
toda vuestra fe en nuestra causa, para crear, 
rápidamente, talleres y  fábricas que surtan a 
nuestro Ejército de aquello que hasta ahora 
la retaguardia viene negando.

W E N C E SL A O  L A D A  
Teniente

El T ra n s p o r íe

El Comisario, enlace de la 
tropa y de la población civil.

r-<í ■i.,

’A

El Jefe d e  uno d e  nuestras Brigados 
p oson d o  revista a un Batallón.

Durante el transcurso de esta guerra, pro­
vocada por el capitalismo español, en confa­
bulación con los- verdugos de los pueblos ale­
mán t  italiano, en todos los aspectos hemos 
obtenido ricas experiencias; pero de todas 
ellas, la fundamental, aquella de que sin un 
Ejército Popular, con una disciplina férrea, 
con unos Mandos leales, con un Cuerpo de 
Comisarios que había de ser (y lo es actual­
mente) el nervio de éste, no podíamos hacer 
frente, con posibilidades de éxito, a otro E jér­
citô  que, por los procedimientos que fuese, dis­
ponía de una organización y  disciplina militar.

También la experiencia (gran maestra) nos 
demostró, bien pronto, la necesidad imperiosa 
de que ese Ejército estuviese dotado de un 
servicio de Transportes lo más perfecto posi- 

• ble, ya que las guerras modernas exigen de 
los Ejércitos una movilidad constante, siend(j, 
ello,_ en muchas ocasiones, lo que decide en un 
.sentido u otro el desenlace de una batalla.

A  la vista de esta necesidad, en la que, to­
dos los que vivíamos la guerra, y  especialmen­
te los que convivíamos dentro dé la .Unidad dd 
Transporte, coincidíamos de una manera cier­
ta en _ ella; se adoptaron diversos sistemas de 
organización, todos ellos, claro está, encami­
nados a conseguir una mayor eficacia del ser­
vicio, en vanguardia y  retaguardia, estrecha­
mente ligada en este período de guerra.

Más, no es menos cierto que, apesar de es­
tos esfuerzos titánicos por encauzar -el Trans­
porte en la ruta del interés supremo de la 
guerra, quizás por incomprensión, quizás por­
que en ello jueguen intereses bastardos, en la 
hora presente no hemos llegado a conseguir 
que el Transporte dé aquel rendimiento que 
las circunstancias •reclaman de él; ahora bien, 
justo es reconocer, también, que a través dé 
estos últimos tiempos se perfila una tenden­
cia a mejorar los servicios, dotándolos de al- 
Sunos_ elementos auxiliares, indispensables, a 
mi juicio, para una perfecta organización.

Existe, también, además de lo enumerado, 
un problema de capital importancia, v  al cual; 
dentro de este Cuerpo, no se le ha' prestado, 
la mínima atención. Me refiero al trabajo' po­
lítico dentro de la Unidad. Es, quizás, en el 
Transporte, por su misión especifica en la 
guerl'a,  ̂ donde los soldados gozan de una re­
lativa independencia, como consecuencia de lo 
e.special de su misión, que dificulta grandemen­
te la labor de los Mandos en su aspecto mili­
tar. Tropezamos, también, con el obstáculo in­
superable de la deficiencia del material. Para 
que esta.s 'dificultades puedan reducirse a un 
grado mínimo, se -impone la capacitación po­
lítica de los hombres, que sepan, en todo mo­
mento, los sacrificios que la guerra exige de 
ellos y  comprendan, con una claridad meri­
diana, por qué y  para qué luchamos.

Es también en el Transporte, donde se acen­
túa una pequeña rebeldía a acatar la estruc­
tura militar en todos sus aspectos; verdade­
ramente, esto merece una aclaración. En la ma­
yoría de los casos, esto se produce por la in-' 
comprensión del momento en que vivimos, pero 
también hay que reconocer que este Cuerpo 
(como ya decía antes), por su cometido en la 
guerra, precisa amoldar una disciplina y una 
organización militar, consecuente con sus obli­
gaciones y  con sus posibilidades.

Frente a todo esto, se impone el trabajo -po­
lítico, y  es, en las Unidades del Transporte, 
donde los Comisarios tendrían un amplio cam­
po de acción en que, desarrollando su trabajo 
con perseverancia y  habilidad, daría frutos mag­
níficos, perfeccionando, así, un Cuerpo tan in­
dispensable como el Transporte en la guerra"

E L A D IO  A M AD O R
Cuerpo de Tren Automóvil de la 31 Brigada

■ J
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R E P O R T A J E S  DE  “ N O R T E ”

LA S  JO V E N E S  A N T IE A S C IS T A S  D E  M A D R ID  
EN T R EG A N  G N A  B A N D ER A  A  LA 31 B R IG A D A

vas al acto. No faltaron, tampoco, 
unas breves palabras de los Mandos 
superiores de la Brigada: E l Coman­
dante Jefe, el Comisario. En los ojos 
de ambos se leía la alegría y la satis­
facción al verse en presencia de sus

V A S O R  D E  N U E S T R A  P A T R IA .
Después de la entrega de la Bande­

ra, las fuerzas del Batallón que se ha­
llaba de descanso, desfilaron marcial­
mente, y de un modo inmejorable, an­
te las autoridades mencionadas. Du-

. \ -i. » x '

El domingo, día 15, estaba señala­
do el acto simpático de la entrega de 
una bandera republicana, hábilmente 
hecha, que las muchachas del Sector 
Oeste de la J. S. U. de Madrid, hi­
cieron ala  2̂ 1 Brigada mixta.

E l acto, celebrado a las doce de la 
mañana, tuvo diversas fases, ;v resul­
tó lucido en extremo, '

Asistieron las autoridades de la D i­
visión y Cuerpo de Ejército, además 
de algunos Mandos militares y polí­
ticos de otras Unidades, que actúan en 
estos sectores.

El T*«. Coronel B orceló 
d irig ien d o  lo  palabra 

a los fuerzas.

El Teniente Coronel Barceló y el 
camarada Orgas, dirigieron encendi­
das palabras a los soldados. E l Coro­
nel Morlones y el Comisario Hervás, 
también se dirigieron a los soldados, 
hablándoles de lo que significaba el 
acto y de las virtudes que debe tener 
el Ejército de la República, debiendo 
ser, las principales, el valor y el co­
raje de antifascistas, unido a una dis­
ciplina de acero y una moral comba­
tiva a toda prueba.

La madrina, una simpática joven 
madrileña, leyó mías cuartillas alusi-
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lin m om ento del desfile  durante la  entrega d e  lo Bandera.
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El com orod o  Paredes en  un m om ento d e  su Intervencidn.

soldados. Estos, por su parte, perma­
necían rígidos, estáticos, mientras es­
cuchaban las palabras pronunciadas.

Pero, después, su rigidez se altera­
ba para dar paso aP entusiasmo, des­
bordado frenéticamente en estruen­
dosos vivas y puños en alto.

Eran momentos de verdadera emo­
ción y alegría. En el rostro, en el 
gesto y en las palabras de estos sol­
dados, avezados a las duras luchas 
contra las nieves y los riscos de es­
tas montañas que nos rodean, se ad- 
vertía un solo deseo, un anhelo co­
mún: G A N A R  L A  G U E R R A , E X ­
P U L S A R  A L  E X T R A N JE R O  IN -

rante el desfile, pasaron por nuestra 
mente, con velocidad vertiginosa, las 
diversas etapas de nuestra lucha y las 
ideisitudes sufridas hasta canalizar en 
el Ejército de hoy.

Seguidamente, se repartió a los 
asistentes un abundante menú, que 
finalizó con brindis y en medio de 
una camaradería ejemplar.

Una enorme pancarta que decía: 
^^Trabajar más y mejor. E l frente ne­
cesita vuestra producción para ven­
cer al fascismo. Morir antes que re­
troceder, soldados^', circundaba todo 
el amplio comedor del cuartel general.

Por la tarde, se celebró un festival

Las jdvenes antifascis- 
tos, d e  Madrid, leyen>
d o  una salutacidn en  * .
e l acto d e  en trego  de 

lo  Bandera.

en un pueblo del sector. E l teatro es­
taba adornado con grandes lienzos, 
donde se habían pintado consignas.

E l camarada Pallardó, ‘^Chatín ’̂ , 
dibujante de ‘̂Presente” , se superó en 
su trabajo.

Unos artistas profesionales dieron 
una sesión de varietés, siendo muy 
aplaudidos.

El festival terminó, bien entrada la 
tarde, dentro del mayor júbilo.

Por un lado, las heroicas jóvenes 
madrileñas del Sector Oeste, dieron 
una nota de simpatía, de alegría, de

■ -

juventud. Los soldados tuvieron oca­
sión de pasar un día agradable v di­
vertido, entre las abruptas montañas 
de nuestra Sierra, que se abrieron más 
acogedords que-nunca, para dar paso 
a la nueva generación que forjará 
nuestra victoria.

Y  como colofón, una enseñanza, un 
ejemplo, un deseo hondamente senti­
do: F R A T E R N IZ A C IO N  Y  U N I­
D A D  E N T R E  V A N G U A R D IA  Y  
R E T A G U A R D IA .

MUÑOZ 
31 Brigada mixta
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Jefes, O ficiales y soldados froternizan durante e l acto.Ayuntamiento de Madrid
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INo h a y  q u e  
a  n u e s t r o s

E l Gobierno, interpretando los deseos 
vehementes de nuestros combatientes, ha 
creado, por Orden ministerial del 8 del 
actual, Academias para la instrucción en 
sus distintas clases. Yo, profano en asun­
tos militares, no puedo más que aplau­
dir todo lo que redunde en beneficio de 
la-instrucción de nuestros camaradas.

Por otra parte, nuestro Primer Cuer­
po de Ejército redacta programas j5ara 
su desarrollo en las respectivas Unida­
des, publicando un horario intensivo, que 
ya está en vigor.

Todo esto, para aquellos que ya tienen 
una cultura, que pudiéramos llamar pre­
liminar; pero ¿y a los analfabetos y  se- 
mianalfabetos, qué hora se les destina 
para que aprendan a leer y escribir? En­
tre este núcleo, poco numeroso por cier- ' 
to, habrá individuos que puedan aspirar 
a ser Clases, pero si no tienen base, mal 
podrán capacitarse después.

Hoy no estamos, afortunadamente, co­
mo al principio de nuestra lucha; en 
aquellos momentos difíciles hubo que im­
provisarlo todo.

Desde luego que, la principal misión 
del soldado, es su tecnicismo y  prácti­
cas militares* pero sin desatender, tam­
bién, su primaria instrucción, orgullo hoy 
no sólo de nuestro Ministro del ramo, 
sino de esta S e g u r a  División.

Que no vuelva a ser el maestro el co­
co, como ocurría antes en la mayoría de 
los pueblos. Hoy es un camarada más 
que, con su cariño, hará lo más amena 
posible la  enseñanza, pero si no tiene 
tiempo destinado en el horario para 
cumplir su importante misión, tendrá 
que llevarse a tirones a los alumnos a 
las clases; éstos irán de mala gana y, 
por lo tanto, no progresarán. Ahora.que 
el Estado no escatima ningún gasto en

d e s u f e n d e r  
u n a l f u b e f  o s

este sentido, con un buen cuadro de 
maestros, espero se modifique la distri­
bución del tiempo y el trabajo, desti­
nando, al ser posible, una o dos horas 
diarias, las de la mañana, que la inteli­
gencia está más despierta y el trabajo 
será más fructífero.

En el interés de todos está darles el 
tiempo preciso para que se instruyan, y 
no quede un analfabeto en nuestro frente.

F E R N A N D O  M O N TE R O
Miliciano de Ja Cultura de la Segunda División

Q u ie n e s  e n  lo  m us c r í­
tic o  d e  la  g u e r r a  d if ic u l­
te n  u o b s ta c u lic e n  la  o b ra  
d e l G o b ie rn o , a y u d a n  a l  
fasc ism o . *

S íg fre d o  R o d e ro  L a fa r g a

Miliciano de la Culfuro, muerto 
en el frente de Madrid

Sigfredo Rodero Lafarga, es otro nom­
bre que hay que añadir a la lista de los 
caídos en defensa de la causa antifas­
cista.

En plena jwentud, pues sólo conta­
ba veinte años, una bala enemiga segó 
su vida cuando se dirigía a instruir a sus 
camaradas de la trinchera.

Ha muerto con esa sonrisa en los la­
bios, propia de todo hombre que tiene 
la satisfacción del deber cumJ>lido.

Los muchos milicianos de la Cultura, 
esparcidos por los distintos frentes, que 
luchan por la Libertad de sti pueblo y 
la desaparición del analfabetismo, sabrán- 
cobrar esta deuda al fascismo.

Rincón de Cultura en la trinchera

S i acud in i9$  con nu estra  protesta a  la  se n sib ilid ad  d e  los pueb los  

es porque tenem os poca co n íiu n zu  en los tra b a jo s  d e  lo d i­
p lo m a c ia / ’

(D e  la  n o fo  d e l  G o b ie rn o .)

Ayuntamiento de Madrid
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C a rá c te r  d e l fasc ism o : L a  d ictad u ra  de  lo  
m á s neg ro  d e l im p e ria lism o  y d e l cap ita l

fin an cie ro
El fascismo es el poder del principal 

•capital financiero. Es la organización del 
ajuste de cuentas con la clase obrera, cam­
pesina, pequeños caanpesinos y  pequeña 
burguesía de la ciudad, que está con la 
democracia.

En política exterior, es el chauvinismo 
en su iorma más bestial, que cultiva un 
odio zoológico contra todos los pueblos.

Los Jefes de la socíaMemocracia ale­
mana ocultan ante las masas del pueblo 
alemán el verdadero carácter del fascis­
mo, y nos llevaron a la lucha contra las 
medidas reaccionarias, cada- vez más 
graves, de la burguesía alemana. Sobre 
ellos recae una gran responsabilidad his­
tórica, por el hecho de que en los mo­
mentos decisivos de la ofensiva fascista, 
los obreros alemanes, y  los de otros paí­
ses, no reconocían en el fascismo a la fie­
ra sangrienta deJ capital financiero y de 
su peor enemigo; esto hizo que las ma­
sas de obreros y  campesinos alemanes no 
estuvieran preparadas para enfrentarse 
contra esta dictadura y  aplastarla al 
nacer.

Esto hizo la socialdemocracia alemana 
con su política demagógica, con su polí­
tica aventurera y  sentimental pudo cap­
tarse la confianza de algunos centenares 
de obreros honrados, pero equivocados 
por su política de traición, para asesi­
narlos más tarde y  dejarlos morir de 
hambre y  de frío en los campos de con­
centración y calabozos del dictador Hitler.

En España, el fascismo no pudo enga­
ñar' a los trabajadores, gracias a la ex- 

•periencia que ya tenía el pueblo del fas­
cismo alemán* italiano y  portugués. Los 
trabajadores de España se dieron per­
fecta cuenta de lo que tramaban estas 
bestias negras de Primo de Rivera y  Gil 
Robles, y  de todos los cornudos del fas- 
cio, y  les hizo salir de sus madrigueras 
como a los conejos.

El fascismo no podía crearse una base 
dentro de las filas proletarias, porque su 
demagogia era sumamente embustera, y 
el pueblo reaccionó enseguida .porque 
había visto sus maniobras, y  salió a la 
calle para aplastar a este sapo asqueroso 
del fascismo y  no dejar que engañase a 
las grandes masas de obreros y  campe­
sinos, que luchaban por su bienestar y sus 
tierras.

Hubo un Partido que, con su políti­
ca jus'ta, vió lo que pretendía el_ fascis­
mo en España, y  enseguida hizo ver lo 
que en nuestro pueblo ■ hacía. falta y  se 
propuso crear el Frente Popular. Debido' 
a esta--política unitaria, los .trabajadores, 
unidos con la pequeña burguesía e inte­
lectuales,. encuadrada en los Partidos re­
publicanos, con los socialistas, anarquis­
tas, sindicalistas y  demás fuerzas del mo­
vimiento contra el fascismo, dispusieron 
dar la batalla al capitalismo español, y

se la ganaron en las urnas d  i6  de fe­
brero del año pasado.

Más tarde, en vista del creciente ade­
lanto de los trabajadores, los enemigos 
del pueblo empiezan sus asesinatos con­
tra los dirigentes de nuestro Frente Po­
pular y  contra los miembros destacados 
de la fuerza pública y  militares honrados, 
como Castillo y  Faraudo, etd, queriendo 
así, por el terror, arrebatarnos la Repú­
blica, traída por los trabajadores el 14 de 
abril de 1931.

Más tarde, viendo que por estos pro­
cedimientos erróneos no podían sacar 
nada que los favoreciera,-deciden provo­
car la guerra, levantándose en armas con­
tra-las libertades del pueblo, conquista­
das en febrero del año 36. Otra vez los 
defensores de la República -democrática 
salen de sus hogares para no dejarse arre­
batar la Libertad, y  en un año de encar­
nizada guerra crean un Ejército Popu­
lar, que en estos momentos está termi­
nando, para siempre, con las hazañas san­
grientas del fascismo interior y  exterior.

i Camaradas combatientes de todos los 
frentes: Un esfuerzo más, y veremos muy 
pronto realizados nuestros propósitos!

L U IS  A L V A R E Z  

Comisariado de la 31 Brigada mixta

A Y U D A
La Segunda División tiene su Boletín 

y su grupo de '‘Amigos de “ N orte” . 
I Am igos! Que palabra más humana. Lás­
tima que no la comprendan todos y  pres­
ten la debida colaboración pecuniaria 
para- que la División sostenga, con nues­
tro aliento, el fortalecimiento cultural de 
los combatientes, y  los Jefes, amigos y 
camaradas, sientan, en todo momento, 
nuestro apoyo para que ellos puedan des­
arrollar la inmensa labor que nos con­
duzca rápidamente a la cima de nuestras 
aspiraciones de redención.

Para conseguirlo prestarás, desintere­
sadamente, todo lo que dispongas y  tus 
medios te permitan, para que la llama ge- 
nerosá de tu espíritu rebelde, que com­
bate con las armas todos los retoños del 
egoísmo, no caiga con e'strépito y se des­
morone por compararte,-sin darte cuen­
ta, con tu indiferencia, en el olvido de 
tus amigos y  camaradas.

“ N orte” , y guía de nuestra causa, es 
el Boletín de la Segunda División. Nues­
tra moneda es el pan que alimentará su 
vida, que es la nuestra. Ayuda con tu 
óbolo para que no se extinga y  colabo­
ra, en él, y  sentirás la emoción de ver 
tus artículos leídos por tus hermanos de 
lucha. Da un ejemplo de comprensión.

Duerme al regazo de tu ideal y  vive por 
él. Recuerda a tus padres que alimenta­
ron tu niñez con el esfuerzo de su tra­
bajo, que el dinero no tiene valor si no 
se lo das tú. Obser'vando una conducta 
de intachable camarádería con los antifas­
cistas que sienten la necesidad de sepul­
tar para siempre a los eternos descon­
tentos, puesto que nuestro norte es un ho­
rizonte de Cultura, y  ésta se demuestra 
trabajando y  apoyándola con energía y  
voluntad.

B O T E L L A
Delegado político de la Tercera CompaiHa del

115 Batallón

A u m m

Una discusión violenta 
en las trincheras del frente; 
un camarada de Caspe 
y  d  otro, “ ché” , de Alicante, 
que discutían sin celos 
•un asunto incuestionable 
de cuál de las dos provincias 
era la más importante ; 
él baturro, Zaragoza, 
y  el levantino, Alicante.

Tras muy larga discusión, 
y  sin nadie que'mediare, 
después de dar su razón 
así discurrió el de Caspe:
No me pongas tú, Alicante, 
porque Zaragoza es antes, 
aura mesmo, textualmente,' 
o cierto voy a mostrarte, 
por no romperte los morros * 
necio de tamaño grande.

Sacó la guía de trenes, 
y  le dijo al de Alicante:
¿Lo ves ya claro, tozudo?, 
pá que no afirmes en balde, 
mira que dice: Madrid,
Zaragoza y Alicante.

Lem a: “Va de cuento.

BAClWMd

Ayuntamiento de Madrid
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L a  descom posición  en  e l cam po faccioso  
p re sa g ia  la  ca íd a  del ca b e c illa  F ran co

Mientras nosotros nos superamos de 
día e» día, perfeccionando todos los or­
ganismos y  fuerzas que nos hemos visto 
precisados a improvisar en los prime­
ros momentos dcl alzamiento militar- 
fascista, en el campo enemigo ha comen­
zado, desde hace algunos días, un mo­
vimiento de descomposición en la reta­
guardia, que nos demuestra el malestar 
que se respira en la parte de España que 
se halla invadida por la canalla interna­
cional, que, en plan de conquista, ha ve­
nido a ensangrentar nuestro suelo, y que 
sólo conseguirá de é l.e l sitio necesario 
para tapar su asqueroso cadáver.

Es muy significativo el hecho de que 
se hayan producido estos desórdenes in­
mediatamente después de desarrollarse 
nuestra ofensiva del Centro, y  que se 
hayan producido en la retaguardia, pero 
no entre el elemento civil contra deter­
minadas fuerzas facciosas, sino entre 
fuerzas del Ejército traidor y  niercena- 
'rios extranjeros. Naturalmente, en estos 
hechos no está ausente la intervención de 
los miles de compañeros que están en­
tre los fascistas desde los primeros mo­

mentos, por causas que todos conocemos. 
Además, en* este movimiento de protes­
ta contra la invasión extranjera, partici­
pan, también, todos aquellos conservado­
res y  gentes pusilánimes que, en los pri­
meros momentos, creyeron en la posibi­
lidad ded paraíso fascista, y  que ahora, 
después de más de un año de guerra, 
han visto claramente la realidad, han 
comprendido los designios fascistas, que 
sólo conducen a hundir, en la mayor mi­
seria, el terreno invadido; han qonocido 
la doctrina fascista, cuyo contenido es el 
crimen y  la destrucción, como fin único.

De todos los sucesos que se están des­
arrollando en la zona rebelde, podemos 
sacar la conclusión de que los golpes 
asestados a los fascistas por nuestro 
Ejército en 'las últimas operaciones, han 
hecho mella en el enemigo, que está em­
pezando a acusárlos; y, por otro la'lo, 
que’ igual en el Ejército que en la reta­
guardia, ha comenzado el período de des­
composición, que presagia el derrumba­
miento del cabecilla Franco.

También ijjfluye grandemente en esta 
desmoralización del enemigo que, mien-
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¡ E S T O  ES EL F A S C I S M O !
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Tres evod idos del cam po en em igo  
qu e  respiran libres d e l terror fas- 

cisto

tras nosotros estamos día a día constru­
yendo un régimen de mayor Libertad y 
Justicia, con lo cual vigorizamos nuestra 
fuerza y  aumentamos nuestros propios 
medios, ellos, en la misma medida, aumen­
tan la opresión y la injusticia, por lo 
cual se debilita, a la vez que nosotros 
conseguimos el perfeccionamiento que 
coordinará nuestra fuerza y  nos dará el 
triunfo.

TU E R O

n o t i c i a r i o

LISB O A .— Una nota del Ministerio de Ne­
gocios Extranjeros anuncia que el Gobierno 
portugués rompe sus relaciones diplomáticas 
con Checoeslovaquia.

* *  *

El periódico italiano “ Corriere delta .J'era” , 
refiriéndose a las operaciones del frente de 
Santander, dice que el ataque principal se lle- 

. vó a cabo con dos Divisiones de voluntarios 
italianos, y  que la batalla comenzó con un bom­
bardeo de Aviación, por el grupo italiano 
“ Francheíti” .

* * *

G IB R A LTA R .— El periódico faccioso de 
Sevilla, “ A. B. C ” , dice que han sido fusila­
das 35 personas por el asalto al Ayuntamien­
to de Lora del Río. Entre ellas, había varias 
mujeres.

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  o b r e r o s  d e  n u e s f r o
r e f o g  u o r d  í o

Mucho podíamos hablar de la situación de 
los obreros de nuestra retaguardia, en rela­
ción a la que atraviesan los obreros de la 
zona dominada por las botas de Franco y  los 
•invasores extranjeros. Pero solamente vamos 
a  comentar la situación y  trabajo de algunas 
•de nuestras industrias y obreros, singularmen­
te  aquéllas ligadas más directamente a nues­
tra guerra.

A l iniciarse la criminal sublevación que es­
tamos combatiendo, carecíamos, en nuestro 
-país, de unas industrias df guerra capaces, por 
•su potencialidad y  estructura, de hacer frente 
a  cuantas contingencias se planteasen a nues­
tro pueblo.

A  medida que la guerra fué alargándose, 
a  medida que fué cambiando de carácter para 
-pasar, de una simple militarada o pronuncia- 
■ miento de una guerra civil, para convertirse 
en una lucha de liberación nacional y de iu- 
■ dependencia frente a la invasión de países ex­
tranjeros. fué echándose de menos esta ca­
rencia absoluta de industrias de güeña, que 
traían como consecuencia la falta de munición

otros elementos de combate.
Desde entonces acá, y merced al esfuerzo gi­

gantesco de nuestros obreros y del Gobierno 
•del Frente Popular, se han ido transforman- 
•do viejas industrias, grandes y  pequeñas fábri­
cas y  talleres, poniéndolas al servicio de la 
.guerra.

Ha sido preciso un trabajo tenaz, e.sforza- 
•do, heroico, lleno de dificultades, para ir apar­
tando de nuestro camino todos los obstácu­
los y  vencer las resistencias o incomprensio- 
-nes de algunas fábricas y Comités, que prefe­
rían seguir fabricando objetos superfinos, que 
•dejaban más ganancia, en vez de fabricar car­
tuchos, bombas, etc. No podemos negar que 
todavía quedan obstáculos y resistencias que 
vencer. Como no podemos ocultar, tampoco, 
■ que no hemos llegado a la perfección. Pero 
-es indudable que, debido a la comprensión que 
del carácter de la guerra tienen nuestros obre­
ros, éstos, en íntima ligazón con las fuerzas 
de vanguardia, trabajan incansablemente por 
-nuestra victoria.

Así, se pueden citar casos de magníficos 
•ejemplos. Así, se puede exponer el gran nú­
mero de industrias que trabajan para guerra, 
y  que no es preciso señalar aquí.

Para nuestros obreros iio era suficiente el 
haber transformado las industrias, sino que, 
hacía falta aumentar la producción, a cuyo 
-efecto los obreros de nuestra retaguardia han 
<lesarrollado el movimiento magnífico de las 
Brigadas de Choque.

Brigadas de Choque para producir más, para

dotar a nuestro Ejército de los* materiales de 
guerra precisos.

Esto nos indica cómo a través de la gue­
rra hemos logrado poner en pie un movimien­
to de esta naturaleza, y  estamos en vías de 
conseguir, en breve plazo, una perfecta y  po­
tente industria de guerra, a diferencia de los 
facciosos, que todo su material lo reciben del 
fascismo italoalemán.

Los soldados de nuestro Ejército no se amo­
tinan o sublevan por carecer de ropa con la 
cual cubrir sus carnes y  preservarse del frío. 
En este aspecto, también nuestro Ejército es 
superior al enemigo. Basta ver las declaracio­
nes y la propia situación de los evadidos a 
este respecto.

Los obreros de nuestra retaguardia, nuestro 
Gobierno, se preocupan de trabajar iiitensameii- 
te y hacer que marchen las fábricas y talle­
res para dotar de ropas y  de equipos a nues­
tros soldados.

Es aleccionador esta unidad de trabajo, de 
pensamientos, de afanes de nuestros obreros 
de retaguardia, eii contraste con la situación 
de los obreros en la retaguardia facciosa.

Entre los obreros de nuestra retaguardia ha 
sido absorbido, casi por completo, el paro 
obrero.

Nuestros trabajadores de la ciudad tienen 
asegurado un salario digno, que les permite 
vivir, si no eii la abundancia, sí, al menos, con 
cierta holgura, pese a los trastornos y cares­
tía de los artículos que toda guerra lleva con­
sigo.

IDEAL ^  SOLDADO

Los obreros de nuestra retaguardia gozan: 
de una completa libertad y  un nivel de vida 
muy superior al que se disfruta en la zona 
fascista. Nuestros obreros no van, como los 
obreros dominados por el régimen de terror 
del fascismo, en constante peregrinación, pi­
diendo de puerta en puerta, o a los cuarteles, 
a buscar un mendrugo de pan porque care­
cen de trabajo, o, en el peor de los casos, 
porque no les abonan el salario.

Estas son algunas de las diferencias más no­
tables entre la situación que viven los obre­
ros de nuestra retaguardia, en comparación con 
los obreros de la retaguardia que gimen bajo 
la dictadura fascista.

A R R O YO

n o t i c i a r i o

El Gobierno ha acordado dirigirse a todos 
los países representados en la Sociedad de 
Naciones, para prote.star contra las agresiones 
de barcos extranjeros a nuestra Flota mer­
cante.

* * *

El Comité Nacional de Enlace de los Par­
tidos Socialista y  Comunista ha suscrito un 
programa de unidad para trabajar conjunta­
mente hasta llevarlo a cabo.

El documento tiene una trascendental iiii- 
purtancia, pues a la vez que significa un gran 
paso en la unidad de ambos Partidos, recoge 
todos los problemas que nuestra guerra tiene 
planteados.

* * *

h-I Gobierno ha decidido terminar con los 
especuladores, para lo cual ha estudiado, en 
el Consejo de Ministros, las medidas que ha­
brá que adoptar para reducir el precio del 
trigo y de los demás artículos de primera ne­
cesidad.

* * ii<

La Policía del pueblo está intensificando la 
lucha contra los saboteadores del régimen, que 
se dedican a la ocultación de monedas de oro, 
plata, etc.

En el número lo del Paseo de la Castellana 
se ha ])racticado un registro, hallándose nu­
merosísimas monedas de oro y plata, así como 
gran cantidad de joyas, todo lo cual ascien­
de a más de dos millones de pesetas.

Lemo;

P a r a  u n  M a n d o  d e l  
E jé r c i t o  P o p u la r ,  d e b e  
s e r u n o  p r e o c u p a c ió n  
c o n s ta n te  e l a u m e n t a r  
su c a p a c id a d .

Ayuntamiento de Madrid
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Prensa de nuestras Brigadas
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G eneral Miaja.

Tenemos a la vista el número 12 de 
“ Presente” , de la 31 Brigada mixta, co­
rrespondiente al día 5 del corrier.'te.

Vamos a hacer un breve examen y co­
mentario y exponer el juicio que nos me­
rece “ Presente” , con sus errores o acier­
tos, como con su perfección o deficien­
cia.

Indudablemente. í’j;. “ Presente” hay co­
sas buenas, como las hay, también, ma­
las. Estas son las que más interesa cri­
ticar razonadamente, para que los cama- 
radas encargados de la Redacción del pe­
riódico recojan y corrijan en sucesivos 
números.

Una de las cosas que hay que sub.m- 
iiar en el periódico, es la línea general 
que informa sus arfiados. ' ‘ Hay que aca­
bar COK' la propensión- existente, en los 
periódicos de l nidades, de comentar se- 
manalmcntc. con aire docto y grandilo­
cuente, c'n la mayoría de las ocasiones, 
los acontecimientos nacioi:<ales e interna­
cionales, exactamente igual que lo hace 
uir rotatiz'o de masas".

Es decir, que la Prensa de Unidades 
debe estar sujeta o plantear, de manera

I O

cxclusk'a, aquellas cuestiones que direc­
tamente vayan ligadas a un mayor per­
feccionamiento de la Unidad. Perfeccio­
namiento encaminado a elevar los conoci­
mientos culturales, políticos, técnico-mi­
litares. etc., que robustezcan la capacidad 
combativa de nuestro Ejercito.

¿Quiere decir esto que el comentario 
político esté cerrado a la Prensa de Uni­
dades? Lógicamente, no. Lo que hay que 
hacer es sujetar los'comentarios a su lí­
mite justo, evitando la profusión' de ar­
tículos de los redactores y colaboradores 
sobre lp.z mismos temas, como ocurre en 
el último número de “ Presente” , donde, 
a fraz’cs d e ,su s'páginas de colaboración.' 
no hay un "solo, artículo que trate de la 
Unidad, de s¡( organización, de los. erro­
res o aciertos que se hayan obse-rvado 
en el planteamiento de cualquier proble­
ma. de las necesidades que en los diver­
sos aspectos sientan- los soldados. Por el 
contrario, abundan los artículos genera­
les. abstractos, que apenas tienen utili­
dad para el fin que debe perseguir el pe­
riódico de la Brigada.

Una buena cualidad que nosotros re­
conocemos en " l ’resente” . es la gran par­
ticipación que en él tienen los comba­
tientes. Es. sil!' discusión,, el periódico 
í[ue cuento- con más colaboración de la 
fuerza, de cuantos aparecen o:- las Bri­
gadas V Batallones de la D.ivi.<!Íón. Por 
eso. nosotros insistimos en- que es abso­
lutamente necesario cambiar la orientq,- 
ción de la colaboración que los soldados 
prestan a “ Presente” . Es preciso que, 
aprovechando esta colaboración-, se orien­
te a los soldados sobre los temas que 
deben escribir.

Una buena medida para esto, sería es­
tablecer un concurso para premiar aquel 
artículo o artículos que mejor traten- los 
problemas de la Unidad, o aquellos otros 
temas que se establezcan en el concurso. 
Con esto se logra— y hablamos por c.\-- 
periencia— asegurar, por mucho tiempo, 
la colaboración y atraer la atención de los 
soldados y colaboradores hacia el fin que 
se persigue: "Q U E  E L  PE R IO D IC O  
.‘̂ EU h e c h o '  PO R  F  P A R A  L O S  
SO L D A D O S. R E C O G IE N D O . F U N ­

D A M E N T A L M E N T E . L A  VID A  D E  
L .l T R O P A , siendo el portavoz de la 
vida de campaña, de sus problemas polí­
ticos. técnicos, morales y fisiológicos. E f  ■ 
orientador, al mismo tiempo de-la gran'- 
complejidad que la vida de campaña trae- 
consigo, singularmente en una guerra de 
las características de la nuestra: gucrr'cr 
político-social, pero, al mismo tiempo, de 
liberación y de independencia frente a 
países extranjeros."

Otra de las cosas que queremos hacer 
notar a los camaradas que hacen “ Pre­
sente” , es que el lenguaje que se emplee 
en los escritos debe ser claro y concre­
to, para que esté, fácilmente, al alcance 
de la comprensión de los soldados que 
integran la Brigada. Si atendemos a las- 
características predominantes en la fuer­
za. la mayoría campesinos u obreros de 
c.z'ca.za preparación política, es natural que 
el léxico que se. utiliza en los artículos y  
entrefilets de la Redacción, no sean com­
prendidos en su mayoría.

.Isí. pues, se hace preciso que utilice­
mos un lenguaje claro, tanto en los ar­
tículos como en- consignas y entrefilets.

Esperamos que los camaradas de “ Pre­
sente” interpreten nuestra crítica en ct 
sentido que la anima: En el de mejorar., 
sensiblemente, los periódicos de nuestrer. 
D k’isión.

M A R IA N O  G A R C IA

■ V

Cam arada Antón.
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